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AL TERMINAR EL AÑO...

Brindemos por la esperanza

Quienes ilusoriamente pensamos
que con la terminación de la guerra
fría la humanidad entraría en una
nueva era de prosperidad y armo-

nía entre naciones- etnias- razas-
religiones, donde mayores recursos,
surgidos del cese de una carrera ar-
mamentista  que ya no tenía razón
de ser, se volcarían a sanidad, edu-
cación, protección de los más débi-
les, etc., etc., nos equivocamos de
palmo a palmo.

Si analizamos los últimos años, si
analizamos el último año, en todos
y cada uno de los confines de la
humanidad, vemos que todo está
convulso: caos, muertes, pobreza
creciente, miseria donde antes ha-
bía abundancia, guerras declaradas
y no declaradas, debacles econó-
micas con pauperización creciente
de amplios sectores de la población.
América Latina, casi unánimemente
en bancarrota. En ese marco, y como

para no ser menos, nuestro Uruguay
viviendo, inmerso en lo que muchos
analistas califican la peor crisis de
su historia, que todo lo golpea, limi-
ta y condiciona.

¿ Queda algún resquicio para la
esperanza?

Creo, creemos que sí,  no como
conclusión del análisis anterior, sí
si no perdemos de vista la evolu-
ción hacia lo positivo de la humani-
dad toda, si no olvidamos que mien-
tras todo lo anterior ocurre, y sí que
ocurre, también estos son los años
del genoma humano, con su brutal
caudal de potencialidades, de los
avances imponentes en la compu-
tación, son los años de los múlti-
ples transplantes de órganos, de la
cirugía endoscópica, etc., etc.

Y también, porqué no, la esperan-
za como estrategia ante el futuro,
como metodología de la acción en
pro de ese futuro mejor para nues-
tros hijos, los tuyos, los míos, los
del vecino, los hijos de todos los
vecinos, los hijos de todos. Espe-
ranza basada en que en el ser huma-
no abundan potencialidades enor-
mes para dialogar, comprender, con-
sensuar, muchas cosas, entre otras
salidas a ésta y otras crisis- poten-
cialidades que permitan a la mayo-
ría superar las estrecheces del
egoísmo, del interés mezquino, del
aprovechamiento, de la opresión de
unos sobre otros, sean estados,
pueblos o personas.

Imperando la razón sobre la ce-
rrazón, el diálogo sobre el dogma, la

solidaridad sobre el egoísmo, el in-
terés y los derechos de los muchos
sobre el interés y la avaricia de unos
pocos- en una verdadera y auténti-
ca fraternidad entre naciones, pue-
blos y personas, puede cambiarse
el signo de estos tiempos que co-
rren; podrá el Uruguay, nuestro
Uruguay, recuperar el camino del
progreso, de la solidaridad, de la
armonía, de la justicia justa, sin ex-
cepciones.

En estas Fiestas, pues, y ante el
Nuevo Año que se avecina, desde
El Diario Médico, el Diario de  Uds.
y para Uds., nuestro saludo pleno
de afecto: ¡Salud para todos!!, y no
se olviden: ¡BRINDEMOS POR LA
ESPERANZA!!

Dr. Juan José Arén.

Que en el 2003 podamos encender
nuevas hogueras de utopías

Termina un nuevo año de un siglo que, como todo lo nuevo,
había creado en la humanidad y en los uruguayos,  expectativas
y esperanzas. Sin muchos fundamentos, claro. Porque los años
como los hombres  cambian, pero los sistemas quedan.

Y el sistema viene encerrando tantas contradicciones, que ter-
minan inexorablemente, por envolverlo, amarrarlo, triturarlo a
él mismo.

Mientras, la gente - como siempre - pagando las contradiccio-
nes. Y, simultáneamente, pues parece estar en la esencia de lo
humano, cultivando esperanzas y haciendo germinar nuevas ex-
pectativas. Tal como si éstas fueran imprescindibles para subsis-
tir. Mecanismos de defensa, que le llaman.

Detenerse en lo negativo no es bueno, dicen algunos de nues-
tros columnistas. Pero tampoco es bueno olvidarse que los ma-
les (que no son pocos), tienen su origen en un sistema injusto en
el que la inequidad golpea con fuerza, desde hace años, a los
sectores más desprotegidos del mismo.

Minorías, corporaciones, grupos de poder económico, han
venido marcando el ritmo de la crisis, procurando eludir sus
consecuencias. Pero como partes y timoneles del sistema,
están cayendo ellos mismos en sus contradicciones y comien-
zan a sufrirlas.

Cuando las crisis llegan a la cima, suelen parir nuevas realida-
des. Más o menos injustas, menos o más equitativas. De la gen-
te, de nosotros, de las mayorías silenciosas, dependerá el signo
que tendrán. Por ello no es bueno olvidar las inequidades  Y es
bueno reafirmar los valores de justicia solidaria.

¿Y EL DIARIO MÉDICO?. Como la gente, ha sido tocado y
herido por la crisis. Absurdo sería negarlo.  Hemos logrado asu-
mirla, previendo lo previsible para irla sorteando. Y humilde-
mente nos consideramos privilegiados.

Contamos con lo esencial: el apoyo y el afecto de ustedes. De

todos, encerrando en ello instituciones públicas y entidades pri-
vadas.

Lo hemos dicho una y mil veces. Nacimos para sumar y mul-
tiplicar. No para restar ni dividir. Y, al ingresar al sexto año de
vida, valores y actitudes similares de organizaciones y personas,
se han ido entrecruzando para tejer un gran manto de amistad
solidaria, de pronunciamientos oficiales de respaldo y para es-
cribir miles de mensajes que nos empujan a perdurar.

Ver que surgen de los estertores del sistema manos extendidas
y de los dolores de la crisis puños que encierran montones de
“fueguitos”, dan fuerzas y ellos sí que encienden esperanzas.

En lo personal, una hermosa familia que conjuga a una com-
pañera y a unos hijos que no saben de renunciamientos y sí de
entregas, junto a un grupo de “muchachos” de todas las edades
que colaboran en las más inverosímiles actividades, son en mu-
cho el por qué y el cómo de la existencia y permanencia de esta
publicación. No hay otro misterio ni otro capital que el de los
afectos, las austeridades  y el trabajo compartido. Con ello es
posible mucho más de lo que pensamos. Por ello también no nos
atrapan las desesperanzas.

Porque creemos en la gente, sentimos que en el 2003 seremos
capaces de un cambio acorde a los valores más trascendentes del
bicho humano y tendremos fuerzas para encender nuevas ho-
gueras de utopías, desde las decisiones y silencios compartidos.

Felicidades entonces y, mirando lo bueno que está más allá del
horizonte,  reconstruyamos sí la esperanza, uniendo nuestras vo-
luntades y nuestras decisiones para construir un futuro donde la
vida humana sea más digna y la convivencia más equitativa. Hay
de verdad un cambio posible si dejamos de lado individualis-
mos egoístas. Depende de nosotros.

                    Prof. Elbio Alvarez Aguilar (Director)


